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En el Campo de G-ibraltar, un mes. . 1'25 pesetas 
Península, trimestre 3'75 » 
Extranjero y Ultramar 20 » 

NÚMERO S U E L T O 25 CÉNTIMOS 

R E D A C C I O N , A D M I N I S T R A C I O N E I M P R E N T A 
Plaza de la Constitución número I. 

Se p i l l e a los jueyes y feiiíp I I La correspondencia al Director 
N O S E D E V U E L V E N L O S O R I G I N A L E S 

A N U N C I O ) 

¡§3j Reclamos, comunicados y esquelas de defun-
^ ción á precios convencionales . 
9 6 Anunc ios oficiales, á 25 céntimos línea. 

Rebaja según e l número de inserciones. 

T o d a v í a más 
Todo por l a paz. Este es el lema 

•de cuantos creyeron de buena fé 
que l a paz se lograría con la con­
cesión de una amplia autonomía 
á Cuba; pero es el caso que trascu­
rren los meses, se realizan cuantos 
esfuerzos son posibles, y todavía no 
se vislumbra el día feliz. 

Transformación tan radical co­
mo la operada en Cuba, tenia que 
apasionar á las gentes, y así ha su­
cedido, viéndose como los unos en­
tienden que todo se ha perdido, 
que no queda de la soberanía más 
que un símbolo, y que y a no se 
venti la '.en Cuba ninguna cuestión 
esencialmente española., sino de lu ­
cha local entre los que son y los 
que quieren ser, lucha sostenida 
•con el dinero de España para quien 
;se ha perdido l a influencia legítima 
de sus elementos característicos, su 
mercado, los resortes de un gobier-

masiado expresivo; retirada d e l 
ejército de España, sin dejar más 
que una especie de escolta del go­
bernador general; facultad del Co-
bierno insular para organizar las 
milicias y el ejército del país; de­
sarme del actual instituto de volun­
tarios; todo sin perjuicio de conti­
nuar girando contra el Tesoro na­
cional para sostener los gastos de 
su administración, parecerá á cual­
quiera burla sangrienta á España, 
desprecio de la soberanía, preten­
sión escandalosa y ridículo intole­
rable. 

Pues bien; esto, por monstruoso 
que parezca, es base de un progra­
ma; en tal dirección se trabaja; y 
aunque no es de creer que el gene­
ral Blanco y el Gobierno insular 
acepten nada que se parezca á so­
lución tan escandalosa, bueno será 
que esté advertida la opinión pú­
blica. 
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e l la dio, para después presentarnos, con 
rel ieve y colorido apropiado, los funera­
les de Calvo Asencio , l a redacción de 
La Discusión, l a de La Iberia, el Suizo 
Viejo y otros m i l centros donde se r e u ­
nía el M a d r i d intelectual de hace t re inta 
años. 

Desde A p a r i c i y G u i j a r r o , campeón 
val iente y decidido del car l ismo en las 
Cortes, hasta el ac tua l presidente del 
Consejo de ministros; desde el fecundo y 
ocurrente Fernandez y González hasta 
el inspirado y melancólico Becquer , des­
de Bar 'o ier i hasta Arder ius , y desde B e r ­
nardo Rico basta Gisbert , todos cuantos 
en los últimos tiempos del reinado de 
dona Isabel I I b r i l l a r o n en las artes, en 
las ciencias, en el periodismo y en l a po­
lítica, nos los fué presentando Blasco 
ta l como eran cada uno en su ambiente 
y á medida que referia hechos que per­
miten formar acabada idea de lo que 
era , en público y en el seno de l a amis ­
tad , e l M a d r i d inte lectual de a q u e l l a 
agitada época. 

L a segunda conferencia fué, si cabe, 
más interesante que l a p r i m e r a . 

A P r i m , L o r e n z a n a , Castelar , T a m -
ber l ik y a l cura L a f o r g a ; a l 23 de Junio, 
á l a aparición de El Gil Blas, y de los 
Bufos y a l debut de Ramos Carrión y de 
Lustonó como autores dramáticos, con 

(en en esto de «tristemente» célebre se 
parece á los cr iminales ) , ha hecho todo 
lo posible por ponerse a l frente de una 
n u e v a l i g a antiespañola que se está for­
mando en los Estados Unidos ; pero no le 
han querido de jefe, porque los yankees 
no son tontos y saben lo que va le un 
hombre cuyo rasgo dist int ivo es l a falsía 
descarada . 

Esto no ha sido obstáculo p a r a que 
el exministro de los Estados Unidos en 
España esté trabajando con mayor a h i n ­
co que nadie en l a propagación de l a c i ­
tada l i g a , que se t i t u l a l i g a Cubano-
A m e r i c a n a , y cuyo objeto declarado es 
1.° Reconocimiento de l a be l igeranc ia á 
l a «república cubana.»—2."Independen­
cia de Cuba.—3.° y último. Su anexión 
á los Estados Unidos . E l presidente del 
comité organizador h a dir igido un l l a ­
mamiento á todos los alcaldes y jueces 
munic ipales de l a nación, pidiéndoles 
que organicen comité de l a l i g a en su 
loca l idad ó que por lo menos designen 
un representante de e l la . E l objeto es 
crear contra España u n movimiento n a ­
c ional que obligue á los diputados y a l 
presidente M a c - K i n l e y á t o m a r reso lu ­
ciones favorables á los insurrectos . 

Como hemos dicho, T a y l o r c o n t r i b u ­
ye con todas sus fuerzas á echar leña a l 
fuego, y ha escrito una especie de m a n i -
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L a forma de l a p lanta es de lo más 
s ingular . Es una esfera de v e r d u r a , una 
enorme bola herbácea, un gran fardo 
redondo de pasto. Su diámetro es por lo 
menos de un metro sesenta centímetros. 
U n ligero tal le s irve de canal á l a sav ia 
que a l imenta á esta planta-globo. 

Mientras l a p lanta está verde y jo­
ven se mantiene t ranqu i la , reservada, 
fiel a l suelo nata l , esperando el momen­
to propic io , para lanzarse a l baile á 
través de val les y collados. T a l como 
una niña, aún vaci lante y tímida, aguar­
da el instante propicio p a r a saborear 
las delicias del valse que y a ondula en 
su cabeza. 

Detrás de esas esferas embalsama­
das juegan los niños á las escondidas, 
los insectos zumban sus cancionci l las de 
a m o r , y los pájaros hacen sus nidos. Pe ­
ro cuando los delgados tallos que k a n 
nutr ido el 6SÜS bolas enormes se han se­
cado, l a danza comienza, y no hay ne­
cesidad de pífanos n i de cornamusas p a ­
r a est imular las extravagantes cuadr i ­
l l a s de esas plantas galopantes. 

E l p r imer viento que pasa las coge, 
las l evanta , se las l l e v a , y pr inc ip ia a 
través de campos y praderas , una galo­
pa general , un valse excéntrico y fabu­
loso, una c u a d r i l l a estupenda, con p a ­
sos diabólicos y saltos prodigiosos. 

j A y de aquél á quien encuentran á 
s u paso las plantas danzantes, que s a l ­
tan y rebotau como pelotas elásticas, á 
veces de dos varas de alto! 

De vez en en cuando se paran como 
p a r a tomar al iento, cua l si estuviesen 
estenuadas por las prodigiosas cabrio­
las ; enseguida súbitamente, á un mismo 
t iempo, a l soplo del viento que dir ige el 
cotillón fantástico, l a zarabanda vuelve 
¿i comenzar irresist ible , insensata, for­
midable . 

Cuando esos mapa-mundis vegetales 
in te r rumpen , como agotadas por su fre­
nesí coreográfico, esta especie de galopa 
endiab lada , se pone á sa l tar en suave 
y l i gera cadencia, como si ensayasen en 
e l desierto los pasos aéreos de un minué 
indolente. 

Enseguida , c o m o arrebatadas de 
pronto por e l demonio de l a danza , re­
cobran con nuevo ardor su g i r a infernal 
á. través dal csaacio-

EL LABORANTISMO 
E X I i A ARGEKTIfíA 

Dícese que m a r c h a r á I n g l a t e r r a , 
para d ir ig irse después á Cuba , el men­
dicante agüero, ese hombre c u y a v e n i ­
da a l Rio de l a P l a t a no ha respondido 
á otro fin que a l de crear conflictos á 
España. 

Afortunadamente , sus planes han 
frascasado; aqaí, como en las demás Re­
públicas que ha recorrido, se le ha hecho 
ver que sin dejar de respetar las expan­
sivas leyes de estos países, no estábamos 
dispuestos á consentir que él y sus ad­
ulteres injuriasen á España. 

Después de haber pasado infructuo­
samente por Bolívia, Perú, Chi le y el 
B r a s i l , vino a l Rio de l a P l a t a , donde 
por el gran número de españoles que 
hay tenía más probalidades de exc i tar 
los ánimos y , podia más fácilmente pro­
mover un choque entre aquéllos y los 
hijos del pais. 

Pero el juego era tan burdo que na ­
die ha caido en l a t r a m p a , y a l cabo de 
cuatro meses de v i v i r y t r iun far á ex­
pensas de dos ó tres famil ias que enga­
ñadas le abrieron las puertas de sus ca ­
sas, se marcha mohíno y cariacontecido 
diciendo pestes de los mismos que, du­
rante una gran temporada, le han dado 
de comer. 

Dice agüero que los americanos son 
muy egoístas y que sus simpatías por Cu­
ba libre son platónicas, lo cual .quiere 
decir que no se dejan engañar por el 
pr imer charlatán que l l ega . 

A las dos conferencias gratuitas que 
dio en Buenos A i res asistió algún públi­
co; á l a única de paga, no fué nadie. 
Produjo esta fiesta filibustera, anunc ia ­
da á beneficio de la C r u z Roja Cubana , 
que no existe, unos 1,S00 pesos pape l , 
equivalentes á 600 duros oro, y.no de 
t a q u i l l a , sino por donativos que hicieron 
las personas comprometidas en lá"orga­
nización de l a fiesta. 

Agüero af irma que va á Cubitas por 
orden de E s t r a d a P a l m a , á ponerse a l 
frente de unos talleres que aseguran 
existen, y en los cuales fabrican pólvo-

componen sus arniias 

Pero como en el mundo al revés de 
los chiqui l los , voy á intentar convert i r 
el pájaro en cazador y el cazador en pá­
jaro . Me pongo a l aguardo , haré un l i ­
gero ojeo á ver si l a pieza sale de su ma­
dr iguera , l a encañono y l a puedo m a t a r . 

D i ce Rafael que l a belleza l a consti­
tuye l a unidad y l a verdad. ¿La verdad'? 
¿Dónde ha aprendido usted esto? ¿De 
algún rancio lexicógrafo que lo ha defi­
nido así en su diccionario? ¿No sabe us­
ted que en el campo real como en el 
imag inar io puede dulcemente sorpren­
dernos esa hermosura sin límites de l a 
belleza? 

Y siendo así ¿no puede engendrarse 
l a beldad en cuadro disolventes, en obras 
mágicas, en ilusiones ópticas, en fenóme­
nos físicos, como por ejemplo el espejis­
mo y l a aurora boreal? L a verdad de l a 
ilusión es l a que constituye aque l la es­
cena, aquel panorama que produce be­
l l e z a , lo cua l se dis ipa , se disuelve , de­
saparece porque no es r ea l , porque no 
es verdad, porque alejándose ó acercán­
dose cambia totalmente el car i z , e l as­
pecto qué nos embebece, que nos embe­
lesa en deleitosos éxtasis. 

Pudiera c i tar á mi amigo Rafael, he­
chos del mundo r e a l , i lusorio é i m a g i n a ­
rio en que l a verdad no es precisa para 
l a producción de l a estética, de l a teo­
ría de l a bel leza, ese quid divinum que 
nos produce tan agradabilísimaemoción. 

Creo que queda demostrado que l a 
verdad no se precisa en l a bel leza y sí 
l a unidad, l a variedad y l a harmonía, 
como esenciales condiciones de a q ue l l a . 
L a unidad es necesaria para la coordi ­
nación para el enlace de las partes con 
el todo; l a var iedad para l a r i q u e z a , d i ­
versidad y hasta contraposición de d i ­
chas partes y l a harmonía es la que rije 
las relaciones moderadoras que existeu 
entre la unidad y l a var iedad . 

Es indudable que Rafael tuvo una 
idea c u y a expresión la ha desvirtuado, 
pues no se comprende a l decir que con 
las voces tan distintas, tan heterogéneas 
entro, sí no pueden producir una belleza 
mas bella que la que producen; s i nos re ­
ferimos á u n a sinfonía, á una sonata ó 
p a r t i t u r a cualquiera cuya ejecución es 
el non plus ultra de las leyes de l a ar -

una , digamos as i , l a autonomía de su 
voz, cuando en su sincrónico sonido n a ­
ce lo bello, en cuyo caso l a estética se 
observa en l a forma y en el fondo del 
cuadro mus i ca l , porque la forma es con­
n a t u r a l del fondo; uo así el fin funda­
mentalmente n i t r a l , c u y a mater ia pue­
de ser l a gestación de accidentes no solo 
desagradables sino repugnantes como 
afirmé en el art i culo á que usted se re ­
mite, sin que por esto se obscurezca e l ' 
espíritu bello de l a obra , eu donde si fio-
tan moléculas de carbono, a l beso de l a 
luz lo cambia en moléculas de oxigeno. 
Esto es tan lógico como rac i ona l y re ­
bate la aseveración de Rafae l , que ase ­
gura que l a acción m a l a ó i n m o r a l no 
puede ser be l la , error que se t r i t u r a y 
hace polvo con solo decir que atiende 
mas a l accidente que á la sustanc ia , á 
l a forma que a l fondo, a l cuerpo que a l 
a l m a de cualquier cuadro estético. 

P a r a a c l a r a r m i tesis y convencer á 
Rafae l insertaré á continuación las pa ­
labras del eminente nove l i s ta José N a -
varrete : «No hay que confundir, dice, 
l a bel leza general con l a de la obra de 
arte , la cua l h a de tener pensamiento, 
sentimiento y forma bellos. Acontecr po­
drá que solo sea bella la finalidad de la 
obra; quizá sea sólo bello su argumento, 
su estructura, su espíritu; tal vez no tenga 
mas que belleza de forma.» Así, Rafe l , lo 
h a n entendido los retóricos desde B l a i r 
hasta L a t o r r e cuando no establecen pre­
cisas l a bondad y l a verdad que es lo que 
usted defiende, como esenciales para que 
l a belleza esté en el fin, en el argumento , 
en l a estructura ó en el espíritu de l a 
o b r a . ' 

E l mismo autor que es competentí­
simo en conocimientos l i terar ios , dice, 
consolidando mi tesis: «las fealdades y 
las porquerías aisladas siempre serán re­
pulsivas, siempre caerán fuera de los do­
minios del arte; pero puestas en el lugar 
debido eu un lienzo, en una situación dra­
mática en un capitulo de novela, pueden 
producir G R A N D Í S I M A S B E L L E Z A S . El ar­
te tiene tal poderío, que trueca el cuarzo 
en diamante y en hermosas espigas la zi-
zaña. «Y lo prueba citando ejemplos de 
«El Quijote.» 

D i ce E c h e g a r a y : «que el amor a u n -
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go 13 del corriente, en cumpl imiento á 
lo dispuesto en el artículo 55 de l a ley 
de reclutamiento. 

Dicho acto se verificará á las siete 
de l a mañana de dicho dia en las Salas 
Capi tu lares . 

L o que publicamos para conocimien­
to de los interesados. 

M69M; 

E n t r e todas las preparaciones f e r r u ­
ginosas las Pildoras y el Jarabe de Blancard, 
son las más eficaces contra l a A n e m i a , 
Colores pálidos. Pobreza de sangre, L i n -
fat ismo, Escrófula, etc.; por eso estos 
son los preparados preferidos por los 
médicos, quienes los recetan siempre. 

Pero este mismo éxito h a hecho na ­
cer m i l imitaciones y falsificaciones; por 
lo cual hace fa l ta que el enfermo sepa 
que para tener l a seguridad de tomar 
los verdaderos, debe ex i j i r l a firma de 
Blancard las señas iO, Rué de B o n a p a r -
te, P a r i s , el y sello de Garantía. 

Tomando estas precauciones, a l t r a ­
tamiento continuado de un modo r e g u ­
l a r será s iempre eficaz. 
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A Y U N T A M I E N T O 
Continuación de l a cuenta del trabajo 

efectuado en l a carretera cerca de l a 
p l a z a de toros y camino de Los B a r r i o s , 
cuyos trabajos han sido acordados por el 
E x c m o . Ayuntamiento para fac i l i tar so­
corros á los trabajadores del campo por 
l a ca lamidad que proporcionó las pasa­
das l l u v i a s . 

NOMBRES DE LOS TRABAJADORES 
Dia 21 de Enero de 1398, 

Ptas. Cts. I 

Ptas. Cts. 

Suma anterior. . 293 
Andrés V e g a (maestro) . 3 50 
J u a n A v i l a (capataz). . 2 00 
Anton io Pérez (capataz) 2 
José H e r r e r a . . 1 25 
Antonio Rendón. 1 25 
José Tineo . 1 25 
Franc isco Ortega. 1 25 
J u a n Quesada. 1 25 

Suma anterior. 379 

Franc i sco Rojas. 1 25 
Antonio Cordobés. 1 25 
Andrés O l i v a . . 1 25 
J u a n Quesada. , 1 25 
José López. 1 25 
Antonio Rendón. 1 25 
Nicolás Meléndez. 1 25 
José Díaz. . . . 1 25 
José Tineo . 1 25 
Franc i s co Burgos . 1 25 
L u i s A v i l a . 1 25 
J u a n Quesada. . 1 25 
Francisco B e r n a i . 1 25 
J u a n A r a u j o . .. . 1 25 
Antonio H e r r e r a . 1 25 
Rafael Fernández. 1 25 
José Benitez . 1 25 
Pedro Suarez . , 1 25 
Sebastián A l e a r r a u . . 1 25 
José A l v a r e z . 1 25 
J u a n Castro . . 1 25 
José, A r c o s . . 1 25 
J u a n Jiménez . 1 25 
Antonio R u i z . . . . 1 25 
J u a n Col lado. . 1 25 
Franc isco Benitez . 1 25 
L u i s Mazorco . . 1 25 
Franc isco Ruiz . 1 25 
Santos Merino . . . 1 25 
José Solano. 1 25 
José Núñez. 1 25 
Rafae l B a i l o . 1 25 
Román Merino . 1 25 
J u a n Pérez 1 25 
J u a n D u r a n . 1 25 
Tomás Bellín .. 1 25 
Vicente Ragel . 1 25 
Ramón Manzano . 1 25 
Antonio Pu jo l . , . 1 25 
Franc isco V e r a . 1 25 
José O r t i z . . . - . 1 25 
Migue l Carrasco . 1 25 
José H e r r e r a . . . . 1 25 
Diego Calderón. 1 25 
Antonio B e r n a i . 1 25 
Francisco García. , 1 25 
José Mateo. . . 1 25 
J u a n Espinosa . 1 25 
José C lav i j o . . . 1 25 
Dos caballerías á 8 reales. 4 
Listero v ig i lante . ^ 2 

Suma anterior. 

Ptas. Cts. 

519 75 

José Núñez. 1 25 
José H e r r e r a . 1 25 
Dos caballerías á 8 reales. 4 
Listero v i g i l a n t e . 2 

Dia 25 de Enero de 1898. 
Andrés V e g a (maestro). 3 50 
J u a n A v i l a (capataz) . 2 
Antonio Pérez (capataz) 2 
Antonio Cordobés. 1 25 
Andrés O l i v a . . 1 25 
Franc isco García. 1 25 
José P inero . . . . 1 25 
Nicolás Meléndez. 1 25 
José Benitez . 1 25 
José López. . 1 25 
Antonio Rendón. 1 25 
Román Merino . 1 25 
Francisco B e r n a i . 1 25 
Fernando Fernández. 1 25 
Rafael Fernández. 1 25 
Mar iano García. 1 25 
Francisco Burgos . 1 25 
L u i s A v i l a . 1 25 
José Jiménez. 1 25 
Francisco R u i z . . . 1 25 
José Núñez. 1 25 
J u a n Pérez. 1 25 
Antonio Pu jo l . 1 25 
José H e r r e r a . 1 25 
J u a n López. 1 25 
Tomás Campo. . 1 25 
Listero v ig i l ante . 2 

Dia 26 de Enero de 1898. 
Andrés V e g a (maestro). 3 50 
J u a n A v i l a (capataz). 2 
Antonio Pérez (capataz) . 2 
José Tineo . 1 25 
Antonio Rendón. 1 25 
Nicolás Meléndez. 1 25 
José López. . . 1 25 
Francisco B e r n a i . 1 25 
José Benitez . . . 1 25 
Fernando Fernández. 1 25 
Rafae l Fernández. 1 25 
M a r i a n o García. 1 25 
J u a n Pérez. 1 25 
Antonio Cordobés. 1 25 
Andrés O l i v a . . . . 1 25 
L u i s A v i l a . 1 25 
J.og.é.Jiménez. . . . . . Ì 25 

Ptas. Os. 

Suma anterior 
José López. 
J u a n C u e l l a r . 
José Jiméuez. 
Franc i sco R u i z . 
Antonio Pu jo l 
Román Mer ino 
J u a n Pérez. 
José Núñez. 
Franc i sco García 
José H e r r e r a . 
José Tineo . 
Dos caballerías á 8 reales 
Lis tero v i g i l a n t e . 

Dia 29 de Enero de 1898 
Andrés V e g a (maestro) 
Anton io Pérez (capataz) 
J u a n A v i l a (capataz) 
Antonio Cordobés 
Franc i s co García. 
José H e r r e r a . 
Fernando Fernández. 
J u a n O l i v a . 
Román Merino . 
José Jiménez. 
L u i s A v i l a . 
José López. 
Antonio Pujo l 
Dos caballerías á 8 reoles 
Lis tero v ig i lante . 

Materiales 
4 cargas de c a l . 
4 i d . i d . a r r e n a . 
25 cargas escombros. 

665 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
4 
2 

3 
'2 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
4 
2 

6 

2 

75 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 

50 

25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 

50 
50 
50 

T O T A L . 

R E S U M E N 
721 00 

M E S D Í A T R A B A J A D O R E S P T A S . C T S . 

Enero . 18 42 75 00 
19 56 73 25 

» 20 80 108 50 
21 54 76 00 

» 22 56 78 50 
23 25 39 75 
24 27 42 25 

^25. , 2 7 ^ i 38 £ 5 -
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Antibi l iosa, antiescrofulosa, antíherpética, antisifilítica, antiparasitaria y muy 
reconstituyente. Con esta agua de uso general hace c incuenta años se tiene 
la salud á domicilio. Premiada siempre la primera con grandes diplomas y meda­
llas de oro. 

Depósito Central : Jardines 15, feajos, M a d r i d . 
Prevenirse contra anuncios de aguas L L A M A D A S naturales y que pretenden 

ser iguales y aún mejores, y dicen que no i r - r i t a n , y es porque carecen de 
fuerza. L a de S â ¡Margarita se adapta á tocios los estómagos. i S o 
i r r i t a , y mezclándola con agua resulta aún muy superior á los similares. Aun­
que como purgante no tiene igual el agua de L a M a r g a r i t a , sus condicio­
nes terapéuticas tampoco, pues cura con facilidad y prontitud gran número de 
afecciones del estómago, bilis, herpes, reumatismos, llagas, anemias y demás que 
•la etiqueta de las botellas y su g r a n caudal de ag-na de que carecen las 
demás aguas, le permite tener un g r a n establecimiento ele baños 
.abierto del 15 de Junio a l 15 de Sepáembre. 

Pedir prospectos y hojas clínicas que se entregan gratis 
De venta en las principales Farmacias y Droguerías. 
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Cristóbal Colón 7, A L G E C I R A S . 
E n este Gabinete , montado con arreglo á 

! los últimos adelantos de l a c ienc ia , se céle­
la consultas d iar ias de doce á dos de l a t a r d e . — 

P A R A L O S P O B R E S G R A T I S . 


